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Esto Fabío ó lector que te presento 
á manera de crónica ó revista, 
te dirá como el eco de un lamento 
iodo cuanto desfila ante mi vista 
en el preciso histórico momento. 
"Por dondequirraque la vista extiendo" 
solo en desdichas fío; 
los unos nuestros gritos desoyendo, 
los otros la revista devolviendo' 
sin decirnos ni ¡pío!... 

Pero tú mi lector, tú que supiste 
alentar en buen hora á estos gusanos, 
deja, deja que el alma de este triste 
llore süh un ini'ii'in-n entró fus manos. 

Más ¿que he di::n/ ¿Uorar? nunca lo 
hiriere) 

que ¿iempr.e fu-' mi l'an-c la /(•'-•••//v'j. 
y juro n') lltr.ir n'i. ij'i.-¿ m-i<-: •••,-. 
y juro no morir, autvin¿ i¡ > vi^'r;' 
•que viniese la mu?.rte en hu^oa mía, 
\Pues maldito de Dios, de queme quiere! 

Y ahora escucha lector, esta semana 
. -es un plato distinto el que te ofrezco, 

que si te hace gozar de buena gana 
esa es toda lagloHa que apetezco. 

• —¿Qué sabe usted d'e la guerra? 
= Mi querido don Heomobono, por la glo­

ria de sus muertos, no me hable usted de la 
guerra. 

=Pe?'0, ¿como'^ ¿No ha leido usted los últi­
mos telegramas? Los alemanes progresan, ade -
lantan que es una barbaridad. 

—No me extra lia. 
=¿Decía usted . ? 
—Nada. Digo, que no me extraila que 

adelantan de tal modo... ¡as columnas de al­
gunos periódicos de la Corte."¿No leyó usted 
ten artículo en «Esparia¡> por Luis Araquis-
tain? Pues no es nada!... 

El va'iente escritor, les daba un julepe á 
ciertos periódicos, pero una paliza de marca 
mayor, diciendo que tomaban dinero del Go-
bierno Alemán para liacer la propaganda 
germano fila. Pero, ¿que dice? ¿no ha leído us­
ted nada? 

—Si; creo haber leído algo... Pero no haga 
caso... á veces estas cosas, son aberraciones, 
envidias. 

—-¡Bah! ¡bahl ¡bah! Quítesele á usted eso 
de la cabeza, amigó mío .. El autor del men­
cionado artículo presentando pruebas contun-
denles, se basaba en profundos cimientos. 

—Pero, don Caralampio, ¿usted se atreve 
á creer esas cosas? ¿Es pu.'-iihlc? 

— Y tanto. Así es, don. Heomobono, que 
de la prensa no hay que fiarse, ni esto, —di­
jo resbalando la uña del pulgar derecho entre 
los tostados dientes y soltando una burlona-
carcajada asmática—ni esto, repito, por 
que... todo es tiempo perdido... Mucho de 
"nuestro corresponsal en trincheras"y talque 
se yópero ninguno hasta ahora lia sabido de­
cir la, verdadera verdad. 

Eso no se lo perdonaré al ^ Popular" ja­
más . 

¿Qué motivos hubo para que el difunto 
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diario—siempre amante de las buenas letras 
como lo demostró en vida y en su postrera 
voluntad—al publicar esos hermosos cuanto 
inspirados trabajos, que.han sido su último 
suspiro, de los que lian llegado, no requiriese 
la colaboración de la Academia de Cultura 
Literaria, colaboración, que aitnque modestg., 
no hubiera d'>jado de ser una muestra videu' 
te, cuanto palpable, de que esos jóvenes que 
empiezan, trabajan con esa loable constancia 
que debe acompañar al que erij,)rende la cU' 
rrera gloriosa de las letras, al que alzándose 
por encima de las pasiones políticas y tumul­
tos nacionales, elecan su alma hasta las mu­
sas en santa eucaristía'^ 

Si los periódicos en momentos tales, no ayu­
dan con su concurso al nubil''Parnasillo" 
ipómo queréis señores que conozcamos, esa 
•labor meritísima da los jóvenes de la Acade­
mia, de quienes aunque no se quisiera, ten­
dríamos que hablar bien cd conocer sus tra­
bajos, que, aunque pasa lo que pasa, no de­
jan dé ser lo que son, buenos trabajos... 

¡^Creyeron tal vez, que se restaba mérito á 
tan populares firmas acariciadas ya por el 
soñado lauro, con esas otras firmas délos que 
en buen hora empezaron'? Seguramente que no. 
Porque en vez de rebajar al viejo vate, unién­
dolo á un poeta en ciernes, se honra al poeta 
en ciernes uniéndolo al viejo vate. 

No desmayar pues jóvenes... adelan'e, 
adelante; gribemos con esos laboriosos explo­
radores. "¡Siempre adelante!'' 

bajos difieren bien poco de los "principia' 
despu.és'^" 

El público siempre exigente de firmas de 
prestigio, suele recrearse á veces, al sentir un 
nuevo grito que, respirando juventud y loza­
nía llega á sus-oídos con alagileñas promesas, 
diciendo de una manera palmaria, que aun­
que tempranos brotes del rosal, también tie­
nen perfume, con que, á veces se embriaga el 
más refinado espíritu. 

ESS2 ̂ '¿Z T^EZ SSiaSSiSZSSSSKSSSZaga 5 3 5 2 ' 

Mariposas blancas, mariposas negras 
sob-e el blando céfiro, en rápidos giros 

"cabalgan cruzando 
mi huerto liorido 
Liban en los cálices 

que esmalta con perlas el fresco rocío; 
matizan sus alas 

del sol con los ádreos luminosos hilos. 
Mariposas negras, blancas mariposas, 

pétalos que vuelan, alados suspiros 
que llevan mensajes 

del lirio á la rosa, de la rosa al lirio. 
En torno á los muros 

de.mi hogar sencillo, 
revoloteando 
mil véccá Us miro. 

Las blancas anuncian 
auroras bri lantes de días tranquilos; 
presagian las negras, crepúsculo incierto 
crepúsculo incierto de obscuro destino. 

Y lo que digo del "Popular" digo en par­
te de. los diarios y revistas madrileños. 

Ellos lian reducido su círculo á los litera • 
tos consagrad s y con perjuicio de todos, se 
olvidan de estos autores en mantillas que por 
ser provincianos y por ser de la escuela no los 
creen dignos de figurar en sus páginas. 

^Porqué?" 
¿Quémotivos hay para elM ¿Ignoran aca­

so los señores gerentes y directores de esos 
periódicos, que hay principiantes cuyos ira-

Mariposas Ijlancas, negras mariposas 
alegran volando mi huerto llorido. 

Las blancas se alejan .. se alejan... 
se pierden de vista, se van á otros 'sitios; 
sus alas.no rozan siquiera los muros 
de mi hogar sin lumbre, so'itario y Frío. 

Las negras se acercan... se acercan... 
batiendo sus alas de acerado brillo; 
en mi hosar penetran las negras. ¡Ay solo! 
las negras penjtran en mi hogar sombrío! 

Ramón QiME^HEZ LAiWAR 

^ j i 

Diputación de Almería — Biblioteca. Patria y Poesía (Almería). 2/3/1916, p. 3



/ 

PñTRíñ V POESm 

•-* -', t w " ; ü ^ *• 

C 
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Dormita la ciudad en la noche silente, 
bajo el fulgor incierto de la luz a gentada 
que viei-ten lascátrellas cotí su dulce mirada, 
CODDG lluvia de plata cayendo lentamente. 

En el claro cristal de solitaria fuente 
que refleja en su linfa la bóveda azulada, 
la Luna se contempla,de su albu'a extasiada, 
mientras la voz del agua murmura blanda-

, mente). 

Suenan en el • ilencio de la noche serena 
las notas armoniosas de dulce cantilena 
que entona apasionado-un errante juglar, 

en tanto una doncella suspira silenciosa 
escuchando abstraída la trova cadenciosa, 
las dulces meo-lías del lánguido cantar... 

Francisco Gaî cia ds SALVADOR 

(De la Academia do Cultura Literaria.) 

Son las cinco y media de la madrugada. La 
tierra que á mis pies se extiende, sumid i en la 
semi-obscuridad da un claro amanecei-,so pierde 
alo lejos en un hip2rb6!ico amante gi'is; los ci-
preses elévalos y riy;idj5 cual espectros gigan 
íes, se desnudan sus negros ropajes fantasmas; 
la tranquila co.-riente del río sereno, que en la 
noche semeja una sólid i plancha de nieve, ofren • 
da á las alturas su clara transparea ;ii di \\ Irio; 
las rosas de entu metían hoj-ii. por el t;oic> ro­
cío de la noche de Otoi'io, despli-jgín su-s nítidas 
corolas en ua a'-dient j dji3) d^ bijo-i da sol; los 
pájaros agitan sus polícroma i alas s-icuiiando 
el caJor perezoso d^l nid) y s i arrullan go? )sos 
al presentir el cá iJ ) 03i id i I JJ orixi no j rayo.s 
sola'es; los recenti lessi mueven narviojos en 
un irritado deseó da triscar y enton in con su^ 
alegres balidos un himno de amor y ternura pa­
ra el divino sol que Uega.; los oberosab »ndonan 
el lec'io, se bañan el rostro en la fuente cerc-ina, 
desperezan sus mie-nbros y sienten llenarse su 
aspírítu con un nueva a iento de vida y trabajo; 

de tinglados y po ta'ej y de toio sitio donde 
existe un albergue p-ira la orfandad y pobreza, 
se levanta, con su bulliciosa greguería, la plebe 
dtísarraoada y sucia que solo vive, c mta y ríe ^ 
cuando el pad 'e sol lo^ en vujlve en la fivLVd. bon­
dad de sus rayos acariciadores. 

Tierra, humanidal, asíua. animales, natu'-ale-
za, en fin. se prepara ¡oh padre sol! para recibir. 
la amorosa calidez de tu beso dorado. 

Y cuando ya surjes, amoroso Febo, todos-
grandes ó pequeños, en vo/, alta ó en silencio, 
entonamos á tus rayos el himno do infinita ter­
nura que para tí llevamos en el alma. 

Yo también te dirijo mi canto ¡padre, de todos 
los amores! át i que fundiste nue-itro íiiiomi al 
fu'go de tus rayos pira darle tu niiida hermosu­
ra y la ardiente y viril enorgia do tu r.)g)so alien­
to; á ti que supiste dedicarnos tu m-is fúlgidos 
rayos para hacer m \s valiente y guerrera nuestra 
invicta sanare espartóla; á ti qutí marchaste de­
lante alumbrando la ssnda que condujo al insig­
ne Colón á otro mundo para dar miyor -vloria á. 
mi patria. Si, á ti te canto rjy d-3 tod-is las gran­
dezas, mudo testigo de los goriosos cielos de 
nuestra raza españ -da, la más va íente y genero­
sa de todas las razis del mundo 

Francisco LÓPEZ ALMECEJA 

(De la Academia de Cultura Literaria.) 

Kn las t en/.as do ui polo 
cautivo quisiera verme 
sin más luz para mira iñ 
que la detusojo"? vendes. 

Sin mAs lecho que unos rí/,-">s 
compasivos que nid liej-n 
apoyar mi pensamienU) 
sobre tu pálida frente. 

Y luego al cerrar los ojos 
en auápiro-í deshace mu 
tan quedos y entrecortados 
como suspiros de muerto. 

Esta es la cárcel que anhela: 
Es la ctircel del deleito 
hecha c» • tus trenzas neg H>, 
con luz de tus ojos vei-des 
y como lio es guardián s 
tus puros senos de ni ve. 

Cádiz y F"ebrer . 
^eSsgrUn Sfodriguo: 
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« 

que escriDo yo aquí 
'1 

rehumo que á nadie interesa saber en 
doiule escribo yó, ni porqué escribo 
en esta 'fc>ÍBta; peco M este tema me 
olVeco ccaKÍón para decir cosas, aun-

Que fueren malas, atrevidas, demoledoras y tur­
badoras de eso que ha dado en llamarse la paz 
de espíritu bendita sea la hora. 

Vo escribo aquí por dos razones primarias: 
por que me piden ttubajos, y pt)rque me dala 
gana. Me piden un ai lículo, y, yó, que no tendría 
valor pa' a negar dos pesét»s á nadie, si me las 
pidiera y las tuviera en mi mano, no me consi­
dero con derecho para negar un artícu o, aun­
que esto no valga las dos pesetas antedichas. 
Yo creo ^ue en la yida.hay obligación de dar lo 
que se nos pida, claro que generosamente. So­
bre tado, un.libro, un consjjo, un artículo de pe­
riódico. En esto de dar no hay nada compara-
ble a dar un artículo E- to más que dar, es darse, 
todo entero en alnna y vida. Y en darse así, late 
un sentimiento socialista, que acaso se ponga 
de moda andando el tiempo. He emiezado ¿go­
zar por tanto con este sistemado darme por en­
tero sin mirar á quien, la íntima satisfacción de 
un precursor. En esta vida literaria, que al cabo 
es vida pública, hay que darse. Lo maio es ce/i-
dei-se. Y tengo para mi, que esto debiera hacer­
se en todo el haz de la vida, en la pública, en la 
privada en la prol'esional El caso sería, á ser 
posible, si es que tal cosa pudiera pasar por líci­
ta ante los ojos de os académicos que colabo­
ran en está revista, convertir la vida en un sa-
eerdocio: dar un artículo, dar dos pesetas, dar 
un libro, dar un consejo, dar el consuelo de una 
amistad, dar una reprensión justa y merecida^ 
dar de vez en cusnoo alguna que otra bofetada, 
todo muy generosamente,, muy gratuitamente, 
muy sinceramente sería hacer vida de verdade­
ros hermanos. No sé si seremos en efecto verda­
deros hermanos: dicen que sí, Pero basta ahora 
mas parecemos7^/vmos. Y lo parecemos, preci­
samente, porque hemos caido en la corrupción 
de no darnos generosamente, por que nos cende-
rnos, por que vendemos lo que llamamos el pro­
ducto de nuestro traba/o. ¡Cuanto error'! ¿Hay al-
gí> que sea nuestro en la vida, bien mir-adas las 
cosas? Todo lo que llamannos nuestra, pertenece 

siempre á los demás Elaboraciones mentales, 
hijas de la cultura y de los desperezos de nu©«tro 
espíritu, de fuera nos vinieron, yá los demás "las 
debemos. Cosa nuestra, verdaderamente nuestrja, 
apenas hay más que una en la vida; el dolor. Y 
ya comprendercín ustedes, que el dolor es para 
devorado en silencio, más que para prodigarlo 
sobre los demás seres. 

. De manera que, ya se irán ustedes haciendo 
cargo de por que esciibo yo en esta sinn pática re­
vista. Pero hay otras razones, á mas de las pri­
marias. 

Al cabo, una cosa es predicar y ot a muy dis­
tinta es . dar trigo. Y© soy un hombre al fin, 
un hombre quese empieza á enf iar, un egoísta,, 
que i-iente un gran consuelo sn este rincón de ju­
ventud cálida, inocente y ansiosa de nuestra re­
vista ¡La juventud es una gran compairara siem­
pre! 

Además: ¿orfaw'a es un buen negoeio el convi­
vir con la juventud, para Io3 que salieron de ella, 
lanzados por el ineluctable puntapié del destino.. 
Todavía nos hacen caso los jóvenes, siendo co­
mo son la única fuerza del mundo á los que va-
mos dejando de ser lo que fuimos, y acaso pron» 
to dejamos de ser. Si esta juventud se diera c'a-
raeuenta de su fuerza renovadora innata, dé su 
podar, del prestigio de sus «udacias mozas, nhi-
qaría á los viejos con una irónica sonrisa de com­
pasión, á lo sumo. Pero no: nuestra juventud no 
hace eso todaoia,es respetuosa con los que harv 
vivido mucho, y llera sobre sus hombros aún el 
peso de una disciplina sentimental que los con­
vierte en mansos corderos! Si yo pudiera enga­
llarlos tentándoles á que fueran rebeldes, huda-
ces, incrédulos, fuertes, verdaderos artistas! Ss 
yo pudiera inclinarlos áque menos preciaran'©l 
ritmo y la rima clásicos, y á que buscar-an al rit­
mo y la rima que nos ofrecen los vientos desen­
cadenados, y Jas aguas coTÍentes, y las olas de! 
mar, y h s trigales secos, y todas las fue zas, e» 
suma, que hermosean la v'da! ¡Si yo pud'era 
arrancarlos de la influencia de los libros de retó­
rica!.. Ya puestea decir barbaridades, diré una 
gorda de ve-dad. Yo no he visto en aite nada 
más detestable que la ñoiTa cultura que los libros 
ofiecen. Uno de los principales enem'gos de^ 
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« 

hombre, fué siempre el libro. Y esto que di ho 
del. hombre en general parece una heregia, di' 
cho del hombre artista, es un axioma. Será 
siempre inútil el empeño de fabricar áilistas en 
el seno de las bibliotecas. Ei verdadero artista 
tiene parasi un libro de estudio único, la natura-
'eza, la vida, el dolor, la soledad de los campos. 
Quien sepa leer en ese libro, aprenderá, a hacer 
prosa, esa magestuosa prosa que contiene más 
hálitos de.poesía, que todos los versos gongori-
nos de. mundo; quien sepa ver en el, hará poesÍA 
con sus pinceles; quien sepa oir sus lecciones de 
cosas, cantará en verso •< orno nadie cantara, y 
hará música como nadie la hiciera. ^¿1-Iabéis oi-
do jamás prosa mas noble, mas recia y mas ma-
gestuosa, que el azotar de lasólas en la playa;pro­
sa mas bucól ca, cantarin^i y matizada que el 

•ruido de una selva aciriciada.por la brisa; poesía 
mas sugestiva que el roncar de los' molinos y el 
son de las esquilas campesinas? ¿Habéis hecho 
jamás, nada lue pueda igualarse en grandeza líri' 
caala estrofa de un rio que se despeña eternamen­
te en g'gantesca CHtaiata?.. Ese gran libro de la 
naturaleza y de la vida, siempre abierto antes los 

/ j o s de los maestrrs y de los discípu os, es la 
fuente en donde todos, todos, deben abrevar k s 
camellos al emp.ender sus corr rias pur el cam- . 
po del arte. 

Con estas inquietudes y con otras aún mayores 
anhelara yo caer sobre e espír tu de Ibs jóvenes. 
que en 'as páginas de esta revista quieren hacer 
su nido artístico. Porque, como el ajma no S'a 
sienta movida por todas las inquietudes y desaso-
sieg^s que engendra el dolor, apena»» se sentirá 
con fuerzas propias para eséalar ei cielo del arte 
Más esto debiera ser objeto de otro artículo. Por 
lo pronto, quien quiera saber por que escribo yo 
aquí, ya puede darse pot* enterado. Escábo por 
que me lo piden y por .̂ ue me dá la gana. Yi 
escribo también con mis puntos é irit^n iinag 
rsvo'ucionarias. Que no hay nada máa pru.iode 
un poquito de revolución, que una revista litera­
ria, aunque fuera órgano da una Real Academia 
de Dicción y Declamación. 

Perico el de LOS PALOTES 

2SS3HSe2BCS53S2XS3gíSi2:55SKSESBC%ss3.SHHS 

l a hacemos á todos ios amantes h las bellas 
letras, para que colaboren en nuestras páginas, 
siempre que sus trabajos merezcan los honores 

5e la publicación. 

(afl'^lDflD 
V Dad al pobre, dad al pobre 

paz, consuelo, alivio, pan, 
¡que recobre 

la esperanza y la.alegría 
con h ayuda que le dan! 

A las manos bondadosas 
desde el cielo Dios envíss. 
el perfume de jas rosas 
ie la eterna Alejandría. 

Dad limosna al que se agita 
por cruel miseria oproso, 
á la triste cieguecita 

dad'eun beso. 
• Damas bellas y adorab'es 
que vivís entie expiando es, 
á las niñas miserables 
dadles pan y dadles flores. 

Bondadosas y discretas 
dadle un beso al pobre niño .. 

¡Dios bendiga; 
Dios bendiga las violetas 
que se arrancan del corpino 
para darse á una roendigal 

Si á les tristes dais consuelo 
sensitivos corazones, 
tendréis alas en el cielo 
y en la tierra bendiciones. 

H u b e n Darl(E) 

:•: MIDJI I© >: 
engo un hermano, un hermano que 
se encuentra en esa edad en que ya to­
dos han rasgado el velo de 'a ignoran-
c i ayqueé no ha píxiido ni vislum­
brar siquiera; ese vel'i. que una vez. 

roto, nos deja ver toda la amargn. realidad de la 
vida, es verdad, pero,también nos muestra sus 
obstáculos para que, conociéndolos, los salve­
mos de un salto ó por lo menos todo lo mejor 
posible. Un hermano condeiuulo á navegar sin 
b' újula ni timón por este innienso Occéano de la 
vida, tau poblado de escollos y baj s fümios, que 
aún los más expertos navegantes, aquel os que 
no carecen de os medios nec^sa ios para lu;har 
con sus insidias y rencT es, hauf agan en la pro* 
cela de sus pasiones y miserias; un hermano en 

Diputación de Almería — Biblioteca. Patria y Poesía (Almería). 2/3/1916, p. 6



PATRIA Y POESÍA 

tin, que hoy, un simple tripulante de uno de esos lo por el dilatado desiarto del proceloso mar hu-
muchos barcos cargados de tristezas que surcan mano. Todavía le restaba des^íai rar por com pie-
este borrascoso mar humano; irá indefeetible- to el velo de la ignoranc'a y conocer los eocollos 
tiblemenleá estrellarse contra la dará roca dpi y difíciles obstáculos de f]\¡^. I Occó-tno de la 
egoísmo ajeno, cuando los jefes de esa nave vida está plagado, para no trupc^.ai-en ellos; pe-
falten. ^ ro no Importaba, yo acabarla de romper ese ve-

Pues bien; hubo un día que uno de esos sacer. lo y yp también le mostraría esos peligros para 
dotes de ia carne, un médico, creyó que quizás que los borJeara con cuidado. 
otrt)S sacerdotes más compenetrados en los se- Así discurría cuando oí gran algazara de voces 
cretos de la materia, pudieran tal vez, dar luz á V'ruido inusitado <i|ue me hicieron despertar 
sus oídos en tinieblas y sonidos de arpejios a sus bruscamente. Tlabía sonado, 
cuerdas destempladas, que cuando suenan lo Pero las voces persistían.Creí reconocer en ellas-
hacen sin concordancia, como las voces inarti- á ,„i padre y á mi herm.ano que llegaban; me 
culadas que una mano profaaa arranca de las arrojé precipitadamente del lecho y á medio ves-
cuerdas de una lira, tir salí presuroso ci'eyei|do ver convertido en 

Y aHá, donde habitan los hijos predilectos de realidad lo que solo había i-ido una ticción; y-
la religión del dolor, marcharon el padre y el efectivamente eran eHos; ellos que voWian, mi 
hermano en busca del ungido, áel que había de hermano que tomaba tal como se fué, sumidos 
proporcionar at infeliz dos de los más preciados sus oidos 6n el mismo dolorosoaialamiento de la 
dones que á los humanos concede Dios y de los vida exterior; sumida su lengua en la misma tor-
que él carecía: el dominio de la voz y el domi- pe atonta de antes. Lo abrazó contristado y pen­

sé con pena, que no e.xiste felicidad, que cuando 
se disfrutan momentos fugaces da dicha, un de­
sencanto, una desilusión un desengaño, vienen 
á amargar con saña cruel esis horas, esos ins­
tantes felices que más valiera no haberlos ni en> 
trevisto siquiera para no sentir düápués el esco­
zor,- la amargura da la impiadosa verdad. 

Y así, del mismo modo, he teñid > dias no fe­
lices pues la verdadera felicidad no e.xiste; sino 
menos infelices que los demá< y que han sido 
como ligeros descansos necesarios, á todo espí­
ritu que emprendo un-x larga y penosa caminata. 

Muchas veces, t imbién he visto acecarsa ha­
cia mi nubes dtj felicidad impulsad isj por la bri­
sa del ca iño de m idre,unas; por el do la. amistad 
otras y por él arnor,algun(»s; pero al ir á cogerla 
entre mis manos, la he visto deshacerse y esca­
parse por mis dedos cual si fuera humo. 

Y es que solo eso es la f. icidad. humo, humo 
que si intentamos, locos, cogerlo, se desvanece, 
se esfuma, hasta perderse y con fundirle cen el 
azul transparente de h atmósfera. 

¿Acaso no he llegad J á saborear esa feücidad 
por que en vez de de armí en volver en sus vapo-

nio del sonido. 

Pasó algún tiempo. Pero llegó un día y con él 
volvió el hermano, un hermano que no ei-a el de 
antes. Sus ojos inteligentes que antaño, cuando 
quería hablar y no le comprendían, se impreg­
naban de pena infinita, brillaban ahora de ine­
fable alegría; hablaba mucho y con ansia, como 
si con aquel torrente do palab"as que salían de 
su garganla quisiera saciar sus oidos hambrien­
tos de ruidos por la dieta forzosa de tiempos peo 
res; como si temiera que dejando un'instanteen 
reposo su lengua, hab'ía de tornarse de nuevo 
torpe; habría de sumirse eu la angustiosa aioní t 
en que por tanto tiempo viviera, en la inercia, en 
lin, de donde por milagro salió. 

Y sobré toJo hablaba por el placer de (ir; se 
escuchaba con e! mismo recocimiento conque 
un retinado sibarita saborea un nuevo y. para 
el, desconocido deleite; debía parecerle el soni­
do de su voz, articulada, delicada caiencia arru-
lladora, melodía celestial de que errubines, can­
to vibrante de vida. 

Yó le comtemplaba con arrobamiento. ¡Ven­
turoso dia decomp'eta felicidad para mil Su voz '"^s- '̂ ^ pretendido, ciego, cogerla «on mis ma-
sonaba en mis oidos con armónico timbre, más " ° ^ ' ¡Quién sabe! Lo cierto es que cuando pien-
bellas que todas cuantas hasta entooce^ habii 
percibido, y mifntns él haci-i vir>rar su cálida 
palabra so i tonos de oro recién fundido yo pen­
saba robosante de júbilo, que ya poseíti brújnk 
que le orientara cuando tuviese que caminar so-

30 cual puede haber siio el dia mas fe iz da mi 
vida, creo Firmemente que es... ¡El que aún no 
he vivido! 

José FERÊ IIKIOEZ 

(De la Academia de Cultura Literaria.>] 
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PATRIA Y P O E S Í A . 

«> 

euuoiEi MJ 
Qué me pides mujer, ¿que yo. te olvide? 

Si es imposible que olvidarte pueda... 
es pedir que no anide 
al pai'do luiseñor en la arboleda. 

iMe dicas que la ausencia 
calmar puedo este amor sin r^speranza? 
¡Ay de mi!... ¡tu inocencia 
que pqoo sabe donde amor alcuiza!... 

¿Como puedes creer que al amor smto 
logre la ausencia sujetar el freno.p. 
jSi aú i ciego el ruiseñor lanza su canto 
es porque añora su boscaje ameno!... 

Y aunque, asi te exaspere el esóucbarme, 

solo mujer te pido, 
¡que recuerdes si llagas á olvidarme .. 
que no te di al olvido!... 

SANT' &NGEL 

(De la Academia de Cultura Literaria) . 

cado, en e' corazón de un puñado de buenos al-
merienses. 

Nosotros saludamos cordialmente á la nueva 
Sociedad y le otVecemoj nuestros respetos. 

£j Carnaval 

Muy pronto, dentro de tres ó cuati'o dias, el 
carnaval, alegrará con sus bromas donosas 
nuestros espíritus, sumidos en el obligado am­
biente de la mansa quietud pueblerina. 

Bienvenida sea la alegre (¡esta en la que el 
mundo ©frece con más sinceridad qde en otra 
alguna toda su verdad, verdad .-ilegre.bromista. 
verdad que se viste de máscaiM v ••.; más ciei-ta 
que esa otra grave y tiesa que .•̂  ( ̂ .aos vivir en 
el mundo serio,que no es sino uua máscara ridi­
cula, ficción do la realidad. , 

¡A'egre tiesta, bienvenida seas! 

Duerme poeta 

A la memoria M c^-rep Riir.n Darío 

SocieOaD Osiris 

Oi-guHo^os nos sentimos de ser almerienses, 
de ser liijos de esta hidalga tierra del sol, hei-vi-
dero donde fennantan las ideas más nob es y los 
pensamientos más altruistas. 

Se ha constituido uní sociedad que lleva por 
nombre el que encabaza esta beve noticia. En 
ella, entre otras notas de cultura, tanto física, co­
mo moial. S3 rendirá tributo al arte, al divino . 
arte que nosotros amamos con toda nuestra al­
ma y, por el que venimos luchando sin tregua ni 
descanso. 

Integran esta sociedad elemantos valiosisimos 
Días pasados, i^ued¿ constituida la Junta Direc­
tiva en la siguiente forma. 

Presidente: Don José Orta Rull. 
Vice-presidente: Don Eugenio de Bustos. 
Secretario: Don Antonio Salinas Piedra. 
Vice-secretario: Don Manuel Ruiz Sánchez. 
Tesorero: Don Francisco Mirtin^z Herrera. 
Contador: Don Luis Sánohez López. 
Vocales; Djn Antonio Brocea, don Anto­

nio Alemán y don Camüo.Cabezas. 
Mucho nos place y enorgul ece hacer constar 

que la idea gallarda lanzada por • la Academia 
-de Cultura Literaria, no ha mucho, h i f uctifi-

Cuando la gloria su dosel (loiido 
desplegara á tu genio sibarita, 
en una sed de vidas infinita 
la muerte te llamó su preferido. 

Entre muchas reliquias que han vivido 
nos dejaste una tierna princesita, 
en tu divino «Cuento á Margarita», 
que guarda Hores en calor de nido. 

Has dado al mundo cual gentil ofrenda 
el oro puro de tu fiel leyenda 
en lasarla de perlas de tus versos 

Luchastes en la lid como un atleta; 
t<imbién te dio la vida sus reversos. 
Es justo descansar. Duerme, poeta. 

Remaci Cieles 

(De la Academia de Cultura Literaria 

Do¿ jiriina que ya se ha ido 
fué tu amor, Carmen amada 
más juro por un dos de tu apellido 
que me gusta la mar alborotada. 

¡Canta, canta campanica 
^n tu dos cualro mi mal!... 
¡Y un tan //'cs tres la campana 
ciía/'/a no quiere tocar. 
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En el número de-nuestio estimado co'ega JM 
Crónica Mcrcdconalcovvespondlente al lunes úl­
timo, aparece en primera plana y á dos co'um-
nas una preciosa, poesía titulada Co/ifunsiún. y 
firmada por Miguel Arenas. 

Eí̂ to nada tiene de particular dada la protec­
ción genprnsa que el viejo co ega dispensa á es­
tas expansiones juveniles, lo que si tiene impor­
tancia, es que recordamos haber leido, hace tiem • 
po, ot..a poesía exactamente . igual, eremos que 
del inolvidable poeta Eusebio Blasco. 

Y he aquí nuestra duda ¿ha sido error del co­
lega? ¿?e trata de una suplantación de lirma? 
allá veremos. 

Por lo pronto tienen la pa'abra La Crónica y 
el Escooar. Sobre todo este último que no debe 
permitir ta'es atentado< ent-e sus compañeros. 

Por nuestra parte iniisliramos hasta averiguar 
la vendad. . 

mm Mí « ^ « J X S P 

l ik l l la l Mum ó̂sy'íoio: | 
niales cafés tostados al. dia.—Ea>buti- « ? 
dos de todas cla^-es.—Calle de Gerona ^ 
(esquina á la de Maitinez Campos). ^^ 

ALMERÍA ^ ^ 

.L.i w¿i<l..', 7 ^^.-LJ.....-.,rt " •-•<*.'-'-^i-m¿--' 

mm m^wmmm mmmms mmm 

— H^^ATfJL .' ffJJ — m i l i l i ^ @ I E ^ E E @ I soraen (g 

L O S SHÑOHTSS Q U E R í i a i B A ^ -
E S T E I H U M E R O S'.í COrv.SÍDK-
RARÁJH COMO S Ü S C R i P T O H J S S 
S I H O L O L K Y Ü E L Y K H A L B H -
P A H T X D O R O Á L A A L M I H I S -
T E A C I O H R E Y E S C A T Ó L I C O S 

L° I Z Q Ü I H R L A . 

^ partos del Hospital provincial.—Mur- ft^ 
cia 31.—ALMERÍA. ^ 

i^^^^^^^^^i® 
T i p . P a t r i a y P o e s í a 

^ -^ 

Academia de Dicción, Declamación y Cultura-Literaria 

E CLASES DE 1 M 3 OE LA T A ^ Q E 

atólicos„-Al 
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